
Quintiliano y el teatro latino
ANDRÉS PocIÑA

«Las obras de Eurípides,de Aristófanes, de Plauto, de
Moliére, el Don Quqote, gustaronen un principio a] público
comentey popular más que a los eruditos Los eruditos
siemprepresentaronsu reparo a los autorespopularesEurípi-
des empleabarecursos exagerados,Aristófanes era cínico y
libidinoso, Plauto,grosero,Shakespeare,brutal y desordenado,
Moliere, bufonesco,el Don Quijote iría a parar a un muladar

Como ya estos autores han pasado por distintascriticas y
filtraciones,los eruditoslos cogenpor su cuentay los ponenen
loscuernosdela Luna, cuando,seguramente,sí hubieranvivido
en su tiempo, los hubieranatacadoconviolencia»

Pto BAROJA, Desdela última vuelta del cammnoi

En ésta,como en tantasotras ocasiones,Pío Baroja ha sabido poner el
dedo en la llaga Que haya utilizado como ejemplo de autoresmaltratados
por la crítica contemporáneaa cinco dramaturgos,tres de ellos clásicos
además,nos produceunaenormesatisfacción

En nuestrosdías,Plauto ocupaun importantísimopuestoen el canonde
los dramaturgosde todoslostiempos Loseruditos,del Renacimientoal siglo
xx, lo hemospuesto«en los cuernosde la Luna» Sin embargo,y en contra
de lo que con gran ligereza se afirma a menudoen manualesprestigiosos,
contadossonlos escritoreslatinosque tributena Plautola alabanzaquesin
dudamerece«Lo divertidono puedesermalo, desdeShakespearea Labíche,
y desdeCervantesa ConanDoyle, no haynadadivertidoqueseamalo»,dice
Baroja2,desdeluego, es así Pero tambiénlo es quela crítica literaria latina
sueleser ejemplo extremode esa crítica eruditay académicaque, siguiendo
conel texto de Baroja, «no ha descubiertonuncanada»

Barcelona,1970,vol 1, p 303
2 Loe c¡t

Cuadernos de Filología Clásica Vol XVII (i9Si-82> Ed Universidad Complutense
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Pocasvecesperdonaronlos escritoreslatinosa Nevio o a Plauto,al autor
de comediatogata Títínio, a losescritoresde atellana Pomponioy Novio, el
habercentradosu labor literaria enla composiciónde comedias,generolate
por, excelencia, popular, sin altos vuelos en lo conceptual ni grandes
pretensionesen la forma

Siempre hemos creído que no se conseguiráconocer debidamenteel
teatro latino sí no prestamosla debidaprimacíaa lo que los propioslatinos
opinaronsobreél Empeñodifícil, en el que sólo un numerono muy crecido
de autorespermiten descubrirsu modo de pensarsobre la dramaturgia
patria,más o menoscontemporaneaa ellos segúnlos casos Uno de tales
autoreso, como preferimos llamarles nosotros, críticos teatrales, es un
hispano del siglo í d J C, Marco Fabio Quintíliano, el gran maestrode
retorícade la Latinidad, que es lo mismo que decir uno de los principales
críticos literarios de Roma

Es innegablequelo mejor de la informaciónsobreliteraturase encuentra
en lospárrafos1, 46-131,del libro X de la Instítutio oratoria de nuestroautor,
donde,conel pretextode ofrecerunalista delos autoresgriegosy latinosque
debeleer el futuro orador,nos proporcionaQuintilíano el «primerintentode
literatura comparadaque poseemos»3 No obstante,la verdadsobrequé
pensabael rétorsobreel dramalatino se contieneno sólo en sus apreciacio-
nes directassobreel mismo,sino sobretodo en sumodo de comportarsecon
respectoa los distintos componentesdel fenómenoteatral (autores,actores,
espectadores,obras) alo largo de todala Inswutío En suscitas ocasionales,
en sus silencios, calculadoso no, descubrimosal crítico sincero Veamos,
pues,quénos dice un gran crítico sobreel teatrolatino desdesus origenesal
siglo í

1 Quintiiaíio y los dramaturgos

Tragediógrafos

En la reseñageneralde los escritoreslatinos contenidaen el libro X, a la
que hemosaludido,Quintiíanoescogecinco tragediógrafosPacuvioy Acio,
entrelos autoresde la República,Vario y Ovidio, de los contemporáneosde
Augusto,PomponioSecundo,de los queha conocido personalmente~

Pacuvioy Acio5 recibenun vivo elogio, basadoen trescualidadesquese
les atribuyen sin distinción claríssímí grauítate sententíarum,uerborum
pondere,auctoruatepersonarum6 Profundidad,pesode lo conceptual,unido a
cuidadodela forma y acertadotratamientode los personajesson,indudable-

Cf M Doic, M Fabio Quintíhano,Instiiueion oratoria libro dccuno, Barcelona,1947, p 50
Quínt X, 1, 97-98
Curiosamente, Quintílíano los cita en orden cronologico inverso, Accius atquePacuuíus

6 Quínt X, i, 97
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mente,condíciohesóptimasparacomponertragediasconformea la poética
clásica7 Ahora bien, aplicadaspor un igual a dos componentesde la gran
tríadade tragediógrafosrepublicanos,parecenpecarun poco de superficiali-
dad o, dicho de otro modo en Pacuvioy Acio encuentraQuintilíano dos
cimas de la tragediamás lejana a él en el tiempo, para calificarlos, se ha
servido de unas apreciacionesválidas para cualquierbuen tragediógrafo
latino

No obstante,las o6servactonesconcernientesa ambosdramaturgosse
personalizanun poco a continuación,al precisarQuintílíano que se suele
encontrarmayoruís traqica en Acio, másdoctrinaen Pacuvio8,calificaciones
en consonanciacon las ofrecidaspor varios autoresclásicosa propósito de
estosdramaturgos

Naturalmente,no seríalógico echarde menosenla selecciónde escritores
hecha por el rétor a los tragediógrafosrepublicanosde segundafila que
hemosestudiadoen otro lugar9 En cambio, sí puederesultarmásllamativa
la falta del primer componentede la tríada, Quinto Enio Más adelante
veremosquesuausenciaestáplenamentejustificada.

Vario y Ovidio son los tragediógrafosaugusteosque deben leer los
futuros oradoresEl Thyestesde Vario, alabadopor Horacio, Ovidio, acaso
por Propercio,Marcial, Tacito, y quemerecioa suautor unarecompensade
un millón de ~ a juicio de Quintílíano puede parangonarsecon
cualquiertragediagriega” no cabealabanzamayor En cuantoa Ovidio, su
tragediaMedea resultaparaQuintílíano mdice inequívocodel ¡ngeníumque
el elegíacomalgastó,dedícandoseal cultivo de un generofrivoloi2 henos
ahí conel critico severo,con el maestro,¡orzadoa concederpreponderancia,
incluso dentro de la producciónde un autordeterminado,al géneroliterario
graue, en detrimentodel leue

Por último, de los contemporáneosestima Quintílíano a Pomponio
Secundoconmuchoel principal cierto esqueresultabaacaso«pocotrágico»,
pero no podíanegárseleerudicióny brillantez’3 Y aquísurgeunacuestión
difícil

4por qué esta alabanzatan firme de un autor del que apenas
conservamosuna docenade versosi4, frente al olvido de Séneca,de quien
seguimosleyendo hoy nueve tragedias

9No encontramosexplicación para

Cf A Pociña,«Caractenzaciondelos generosteatralespor los latinos»,Emeríta42, 1974,
pp 409-447,passím

Quint X, i, 97 n,r,um temenAccio plus tríbuítur, Paeuuíumu¿derí doctícren,quz essedcci

adfectantuclunt
Cf «Tragediografoslatinosmenoresenel períodode la Republica»,Est Cias 18, 1974, Pp

83-102
lO Cf A Pocíña,«El teatrolatino en la epocadeAugusto»,Helníantlea 24, i973, PP 517 y ss

Qusnt X, 1,98
i2 Quínt X, 1, 98 Ouídí Medea,ndeturmí/ii osterídere qííantum ille nír praestare poruerít, sí

ingenio suc imperarequamindulgere tnalwsset
~> Quiní X, 1,98
i4 Cf O Ribbeck, Tragícorun, Romanoruínfragmente,Lipsiae, 1897, Pp 267-269
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ello, sí no es, claro está,el gran desinterésque muestraQuintílíano por la
obra trágica del filósofo en el resto de la Institutio

Pasandoahora a las apreciacionessobre tragediógrafoscontemdasen
otros lugaresdel tratado, encontramoslo siguienteiS

Livio Androníco Una sola referenciaen toda la Instítutio oratoria, sin
hacerdistinciónalgunaentresu triple dedicacióna la épica,la tragediay la
comedia La alusiónal padrede la poesíalatina es meramenteocasionalno
hay quecontentarseconlameraimitación,puesporeseprocedimientonunca
se habríacreadonada En efecto, níhíl vi poetís supra Líuíum Andronzcum~
Fácilmentese deduceque sí ya en tiempo de Cicerónla producción de
Andróníco era unaantigualla,a fines del siglo í d J C eraletramuerta,un
simple recuerdoerudito

Quinto Enío En la obra de Cicerón, Eme seguíasiendo el gran poeta
nacional, sobre todo en la épica, pero tambíenen buena medida en la
tragedia A la alturade Quintílíano,la situaciónha cambiadopor completo
La épica ha alcanzadounasalturas díficílmentesuperablescon Virgilio, y es
justamenteen la Instítutio dondeencontramosmejor reflejadaestasituación
El lector asiduode Quintilíano sabequeacadapasose encontrarácon citas
de Cicerónen primer lugar, y un pocomenos,pero conmusitadafrecuencia,
de VírgíhoíY

6Quéha pasadoen estascircunstanciascon Enio
9 Paraempezar,se ha

relegadoa un puesto secundarisimosu aspectotrágico: en la resefia de
tragediógrafosno se le incluye ya, y en toda la Instítutio sólo una vez se
recordaráun versode sutragediaMedeaiSPerohaymásel versorecordado
es precisamenteel primerode dicha tragedia,quehanrepetidounay otravez
la Rhetor¡ca<4 Herenníum,Varrón, Cicerón i9 En un trabajoprecedente
hemosdemostradoqueacomienzosdel siglo í d 1 C, cuandoescribióVeleyo
Patérculosu compendiohistórico, ya la obra trágica de Enio habíacaído
poco menosqueen el olvido, a finales de ese siglo la situaciónsigue igual o
peorsí cabe

En cambioconservatodavíacierto renombreel Enioépico,Quintílíanoes
claro en estesentido

Enn¿umsícut sacrosuctustate lucos adoremus, iii quihusgrandía et
antíquarobora íam non tantamhabentspecíemquantamrelíqíonem20

15 La ordenacionde los autoresqueofrecemosescronologica,no tiene nadaquever, pues,

conlaspreferenciasde Quintílíano,m conla sítuacionde las noticiasa ellos referentesenla obra
del retor

16 Quínt X, 2, 7
~‘ cf, porejemplo,ci «índexnommurnetlocorum>,,dela cd de Quintilíanoenla Biblioteca

Oxoníensís,Oxford, 1970, Pp 749-775
~ Quínt ViO, 84
‘« Cf O Ribbeck, Trag Ron, fi, p 49
20 Quínt X, 1, 88
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Ahora bien, esta apreciaciónestá mcluida en el pasaje referentea los
autoresépicos Y así, no es extrañoqueen la Institutio se cite o se aludaen
nueveocasionesa los Annalesde Enio2i Sí tenemospresentequeLa Eneula
es recordadamás de un centenarde veces, la situación de relegacióndel
primer gran tragediógrafolatino, mclusoen su aspectomás trascendente,el
épico, resultadiáfana

Marco Pacuno,que ya hemosvisto como uno de los dos grandesde la
tragediarepublicana,en opinión de Quintilíano,no despiertaa pesarde ello
un graninterésenel rétor Desdeluego,es un non ígnobíhstragicus,del quese
recuerdasu acertadadefinición regínam rerum oratíonem22 Pero uno se
inclínaa pensar,comoen tantasotrasocasiones,queno estamosleyendomás
que unareminiscenciaciceroniana23Pacuvioes un autorpasadode moda,al
leer sus atrevidoscompuestos,del tipo Nereí repandírostrunzíncuruiceruícum
pecus,es difícil, dice Quintílíano,reprimir la risa24

Lucío Acio, aunqueya menoslejanoenel tiempo,no porello parecetener
más actualidad Una anécdota referente a sus cualidadesoratorias25,
acompañadade la tan frecuente referencia a su intento de innovación
consistenteen notar en la escrituralas vocales largar por medio de su
geminación26,así como la cita de un versode su tragediaPhiloctetes27,es
cuanto aparecedel tragediógrafoen la obra del rétor

En cuantoaVarío, cuyatragediaThyestesestimabaQuintilíanocompara-
ble acualquierade las griegas,sólo proporcionóen una ocasiónuna cita a

28nuestroautor , conservándonosasí uno de los contadisímosversosde esa
obra Poco contribuyóQuintilíano a que pusiésemosconocerel porquéde
ese gran éxito quetuvo este dramaentrela crítica latina culta

Por lo que hacea Ovidio, prácticamentelo mismo puede decirsede su
Medea, Quintilíano ponderaba,segúnhemosvisto, el granvalor de la tabor
trágica del elegíaco,no obstante,sólo en una ocasiónrecuerdaun verso
suyo29

Y es,por último, un versode laMedeadeSénecalaúmcaalusiónquehay
en la Instítutio a la produccióntrágica del filósofo cordobés30

Recapitulando,sí algo llama especialmentela atenciónenesterecuentoes
el escaso interés concedido a los tragediógrafoslatinos en la Instítutio

2i Quiní 1,5,12,1,6,12,11,15,4,11,17,24,VI, 3,86,VII, 9,6,VIII, 6,9, IX, 4,115,XI, 3,31
22 Qusnt 1, 12, 18
23 Cf Cic,de arat, 11, 187, Tusc II, 47
~ Quiní 1, 5, 67 y 70
25 Quínt Y, 13, 43 Aíunt Acciun, ínterrogatum cnt cansasnon ageret, cun, apud «un, in

tragoedustanta urs esset, ¡tune redduhsse rat,one,n, quod ubeeadícerenturquae¡pse ueller, inforo
díctun aduersarí: essenr quae miníme uetlet

26 Quiní 1, 7,14
27 Quínt y, 10, 84 (=0 Ribbeck, Trag Ron, fr, p 241)
28 Qu~nt III, 8, 45
29 Quínt VIII, 5, 6
30 Quínt IX, 2, 8, la ata correspondea Seneca,Med 453



-r

102 ¡tndrés Pocíña

oratoria Ahora bien,no se puedepresuponerque Quintilíano hayarestringi-
do la entradaen su obra de lo concernientea la tragediapor razones
fundamentadasen la naturalezadel génerotrágico en sí el genusgraue, el
másalto grado de la poesíalatina, no sólo era susceptiblede estudioserio,
sino ademásun bellísimoornatoliterario, unaestupendacanteraparasacar
citas ornamentalesEn estesegundoaspecto,sí Quintílíanolehaotorgadoun
puestotansecundarioen unaobraen que da notablecabidaa Horacioy a
Virgilio, se debe sin duda a un doble factor la tragedia republicana, la
auténticay fundamentaltragedialatina, ha perdidovigencia con el pasode
los siglos, la tragediaimperial,productomásque artificial, no tuvo la fuerza
suficientepara atraerni a los espectadoresni a la crítica literaria culta3í

Comediógrafos

In comoedíamaxime claudicamuses el duro juicio con que comienza
Quintilíano su breve repasode los comediógrafos32 Por masque Varrón
recuerdeel parecerde Elio Estílón de que las Musas,puestasa hablaren
latín, utilizarían la lengua de Plauto, por más que los antiguos alabena
Cecilio Estacio, por mas que las comediasde Terencio, en razon de su
elegancia,se atribuyana Escipión Africano, la comedialatina no pasade ser
una leve sombraen comparacióncon la comediaática

La razón de este puestoirrelevantela pone Quintílíano en unacarencia
latina de gratía, que sólo encuentraél en el griego, o masexactamenteen el
dialectoatico (cumeam nc Graecí qurdemin aLo generelinguae optínuerint)33
Es éstauna ideaque repetiráen otros lugaresde la Instítutio, así, cuandoen
el libro XII da al futuro oradorla solución paraobviar esa deficiencia Non
possumus esse tam gracíles, símusfornores subtílítate uínc¡mur, ualeamus
pondere propríetatespenes¿Ilís est certior, copia uíncamnusMAhora bien,esos
y otros modos de hacer frente a tal deficiencia puedenser válidos para la
oratoriay otros génerosliterarios,pero no —siempreajuicio de Quintilía-
no— paralacomedía,porello, llega ala conclusiónde queesinútil pretender
competir con tos griegosen el campode lo comico35

No todo es sinceroen esta apreciacióndel rétor Naturalmente,no es
preciso,sí siquieralicito, criticar esepunto de vista,poco menosque idea fija,
de Quintilíano En cambio sí es dado revisarlas consecuencias

3i Para completareste repaso de los lugares quíntíiíaneosreferentesa autorestragicos,
recordemosqueseencuentranfragmentosde tragediaincierta en cuantoa titulo y autoren los
siguientespasajesVi, 3, 96, Viii, 3,48,VIII, 5, 5, VIII, 6, 10, Viii, 6, 34, IX, 3,15, IX, 3, 57, IX, 3,
77, IX, 4,140

32 Quínt X, 1, 99
~ Quínt X, 1, lOO
3~ Quiní XII, 10, 35

~ Quint XII, 10, 38 Neque entra, sí tenniora haec ac pressíora Craecí metías, ni eoque
ulucímur er ideo ‘a comoediisnon contendímus
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En primer lugar, la lista de comediógrafoslatinos queda restringida a
Plauto,Cecilio Estacioy Terencio entrelos autoresde palliata, a los que se
añadeAfranio, como autorsobresalienteen el cultivo de la togata Pero a la
hora de citar a esos autoresen el corpus de la Instítut,o, aparececasi
exclusivamenteTerencio36,eso sí, en nadamenosque díez lugares En esto
resultade nuevociceronianonuestrorétor La explicaciónde su procederen
este sentido la hemos dado en diversos parrafos de nuestras páginas
dedicadasal teatro latino Terencio es un autor cómico, pero que ha
conseguidodar al genusIeue que cultivabaun pesoconceptual,una grauítas,
quelo haceútil paraladocenciaretónca,mclusoparasercitadoen cualquier
obraseriasin desdoroEs buenapruebade estoobservarquela selecciónde
comediógrafoshechapor Quintilíano,sí bienconcedeun puestodíficílmente
soslayablea Plauto, incluye a tres comediógrafosde «línea terenciana»
Cecilio Estacio,el propioTerencio,y enla togataAfranio, aquiendefinimos
nosotroscomo el «Terencio»de ese subgénerocómico37

De las ocho ocasionesen que Quintílíano hace referenciaa lugares
concretosde las comediasterencianas,en una sola se empleala comedia
Andría38, mientras que las siete restantes pertenecen,curiosamente,al
Eunuchus,esto es, precisamentela comedia de Terencio motoría por
excelencia,la máspopular,la máscercanaal tipo de comicidadplautína

6No
es esto extraño

9Extraño sí, pero explicable ya en la obra de Cicerón el
Funuchusera una de las obrasde Terenciomáscitadas,junto con Andría y
Heautontímorumenos,en menor proporción utilizaba el orador versos de
Phormío, y nunca de Adelphoey Reíyra, las dos comedíasde espíritu más
terenciano El dogmatismode la crítica latina en tresde sus másdestacados
representantes(Cicerón,Horacio, Quintiíano)pareceintentarengañarnosse
evita al poco serio Plauto y, cuandose recuerdaa Terencio,es precisamente
al Terenciomásplautino

Aparentemente,para Ciceron, para Horacio, sobre todo para Veleyo
Patérculo~9,y para Quintílíano, una frase como la que recordábamosde
Baroja («lo divertido no puede ser malo»), no tenía significado alguno, no
podía tenerlo Sólo un crítico sin perjuicios,MarcoTerencioVarrón,eralibre
de ensalzarsin trabasla obrapocoseriay divertidade Plauto,el másgrande
comediógrafolatino40 La crítica eruditalatina no debíadetenerseenla obra
de un autorpopularcomoél, pero, traicionándoseentrelíneas,en Ciceróny
Quintilíano, insensiblemente,deja ver que de suoponenteculto, Terencio,era
lo popularprecisamentelo que másle gustaba

36 Quínt VI, 3,56, VIII, 3,35,VIII, 5,4, IX, 2, u, IX, 2,58, IX, 3,16, IX, 3,18, IX, 4,141,XI,

1, 39, XI, 3, 182
“ Cf «Lucío Afranio y la evolucion de lajabuta togata», Habís 6, 1975, Pp 99-i07
38 Quínt, VIII, 5, 4, la cita es Terencio, Andr 68
~«Cf A Pocíña, «La ausenciade Enio y Plauto en los excursos literarios de Veieyo

Paterculo»,CFC 9,1976,Pp 23i-240
40 Cf A Pociña,«Varrony el teatrolatino»,Durííís 3, 1975,Pp 291-321
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Por último, encontramosen la Instítutio la huellade otro comediógrafo
Publílio Síro 1Unmimógrafo?Estoes,el tipo deautordel quemenosquerría
hablarun escritorlatino que se tuvieseen algo Era impensablequelacrítica
eruditapudieraocuparsede un subgénerocómico tan degradadocomo el
mimo Pues bien, Quintiliano se comporta en consecuenciacita en dos
lugaresuna de las rotundassententíaede Publílio tam deestauaro quod
habetguamguod non habet

4i,pero sin indicar en ambasocasionesel autor,y
evitandoconmayor razónseñalarque procedede un mimo42

II Quintiliano y los actores

Tal como ocurre en los tratadosciceronianosOrator y De oratore, la
Instítutio oratoria de Quintíliano viene a ser, en un crecido número de
páginas,un manual preciosopara la formación del actor dramático No
podíaserde otro modo hastatal punto la función del oradores semejantea
la del intérpreteteatral,queun mismotérmino latino, actor, puedereferírsea
ambosen la obra de nuestrorétor

A cadapaso,cuandoQuintilíano ha de ofrecer normassobrela práctica
oratoria, al hablar de movimiento, gesticulación,pronunciación,etc, el
recursoa la comparaciónconel actorteatral sehacemdíspensableA partir
de los pasajesen que ello ocurre,podemoshacernosuna imagendel actor
ideal segúnsu opinión

Sí algún pasajede éstosmereceespecialatenciónes, a nuestromodo de
ver, uno contenidoen el libro XI, con una de las mas hermosasalabanzas
que hemosleído del actor teatraly su labor

Vel scaerncíactores,gui et optímíspoetarumtantuní adícíuntgratíae
ut nos ¡&n¡te maqíseademilla audítaguam lecta delectent,et u¡hsszmis
etíam quíbusdamímpetrantaures,ut gui/msnullusest In b¡blíothecíslocus
sa et¡amfrequensin theatrís43

En general,no preocupaa Quintilíanola consideraciónsocialdel actor, ni
tampocose registranen su obra apreciacionesconcernientesa sucomporta-
miento cívico y moral otros autores,anteriores,contemporáneosy posterio-
res, enespecial los historiadores,se encargaránde vituperarampliamentela
profesióndel actor,tomandoen cuentasuconductapersonal Lo que interesa
a Quintilíano es exclusivamenteesa profesión como arte, y como tal la
analiza, centrándoseante todo en los dones naturalesy las cualidades
adquiridasque ha de reunir el actor ideal

41 Quiní VIII, 5, 6
42 Tal comohacíamosen la nota 31 a proposíto de la tragedia,señalemosqueaparecen

fragmentosde comediainciertaen Quint VI, 3, 97, VII, 9, 10, IX, 3, ib
~ Qmnt XI, 3, 3
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Porencimade todaslas actoruniuírtutesestála posesióny dominio de la
uox En suaspectode cualidadnatural,el poseerun tipo determinadodevoz
puedeserdecisivoenla profesión así,enel casode dos estupendosactoresde
comedia,Demetrio y Stratocles,el hecho de queel uno representaraa la
perfeccióndioses,jóvenes,padresy siervosbondadosos,matronasy ancianas
severas,y el otro ancianosadustos,siervosastutos,parásitosy lenones,sevio
condicionadoen granmedidaporla naturalezade susvoces nam uox quoque
Demetrí íucundzor,ii/ms acrior erat4’

Es evidente queaquí se plantea,como en tantos otros aspectosde la
actividad humana,el problemade qué prima, la natura o la doctrina, la
contestaciónsiguesiendola ciceroniananaturacum doctrina Y así,Quintilía-
no concedemayor importanciaala rectitudde lapronuntíatio enel actor,que
ala simpleposesiónde unabuenavoz Una pronunciaciónlentao rápidaes
fundamentalsegúnel tipo de personajea representarPlus autetn adfectus
habent lentiora ideoque Roscius cítatior, Aesopus grauíor fuít quod iI/e
comoedías, Inc tragoedías egzt45 En consecuencia,los actores han de
procurarseunanca gamade matices(plures habítus in pronuntíando),como
rica es la variedadde personajesdramáticosquepuedenponeren escena46
Como es lógico, utilizar unavoz y una pronunciaciónno convenienteal
personajees calificado por Quintilíano comopesszmefacere47

Estasy otrasobservacionesse mcluyendentro de una norma general el
inospronuntíandídel actorha de mantenerseen un justo nivel, queni caigaen
lo vulgar ni se eleve a lo artificial

Quodfaciunt actores comící48 quí negue ita prorsus itt nos uit/go
loguimur pronuntzant,quod essetsine arte, nequeprocul tanzena natura
recedunt,quo uítío períret ¡mítatio, sed moremcommuníshuíussermonís
decoreguodamscaen¿coexornant49

Gestusy motus adecuadosson el complementomdíspensablede una
buena utilización de la voz. También aquí la maestríaestá en hacerlos
acordescon la naturaleza del personaje Ita que ni fabulís íuuenumsenum
rní/ztum matronaruin grauíor íngressus, seruí ancíl/ulae parasítí piscatores
cítatius mouenturS<> Acomodar la gesticulaciónal sentido más bien que al
textoSi es norma de actoresde peso,que debeponer en prácticaun buen
orador

“ Quiní XI, 3, 178
~ Quínt XI, 3, iii
46 Quínt III, 8, 51

~‘ Quínt XI, 3, 91
~ Quintilíano presta mayor atencion al actor comícoque al trágico, por cuanto este no

puede servir tan bien a sus fines, estoes, ofre<~r ejemplosconcretos de actuacion al estudiosode
oraton a

~ Quínt II, 10, 13
~«Quínt XI, 3, 112
“ Quínt XI, 3, 89
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Un importanteactor de nuestro siglo, Fríednch Kayssler, afirmaba en
1929 lo siguiente

«Para mí, el aprendizajeconsisteen vivir el papel de un modo
intensoy profundamenteíntimo durantela memorizacióndel mismo
Esteaprendizajeno consisteen grabarenla mentelas palabras,sino en
adueñarsepor enterodel sentimiento,del pensamiento,de la palabray
del gesto, todo al mismo tiempo, es decir, tratar,en cierto modo, de
apoderarsedel personajecon un solo esftíerzo»52

Sentir el papel, el personaje,es fundamentalen la tarea del actor nec
agamusrem quasí alíenam Ningún intérpretemejor que aquelque llora bajo
la máscara,quesiguellorandocuandosaledel escenarioy se la quita Vidí ego
saepe histriones atqríe comoedos,cum cx a/íquo grautore actu personam
c/eposuíssent,flentes adhuc egredi53 La idea es ciceroniana54,mcluso en ese
pasajequeacabamosde leercreemosver reflejado uno de Cicerón Tamenín
hoc generesaepeípse uídí, ut ex personamíhí art/ere oculí homíníshístrionís
uíderentur55 Una vez más, pues, encontramosde acuerdo a los dos
tratadistasenafirmar la importanciaesencialde queel actordé vida al papel
que representa,síntíendolo

La pronunciación,la gesticulación,el movimiento, son los elementos
primordialesen la doctrinadel actorideal, a ello ha de ir unidauna vivencia
de la problemáticadel personajeque se representa,y sí a todo estose suman
donesnaturales,tanto mejor Hemoshabladoya de unavoz adecuadaFalta
una buena presenciafísica Quintílíano no puede hacerhuicapié en este
aspecto,ya que lo que pretendees dar las normasparaconseguirun buen
orador Sin embargo,aunquesólo sea de forma parentétíca,no deje de
indicarnosen un pasajeque las grandescualidadesinterpretativasdel actor
Demetriose veían potenciadas«por su estaturay su admirablebelleza»56

Como explicábamosal comienzo,en su búsquedadel orador óptimo,
Ciceróny Quintílíano noshanofrecidoen susescritosretóncosla imagendel
actordeseableEs éstaunaimagenideal y, como tal, díficil de conseguiren la
realidad Cicerónhabíacubiertode alabanzasal cómico Roscioy al trágico
Esopo,Quintiliano lo sigue en ello57, a suvez, aladeun calido elogio de los
cómicos Demetrio y Stratocles58 Son los actores de este tipo los que

52 Tomamosel texto de F Wagner,Teoría y teeaíra teatral, Barcelona,1970, p 50
~ Qwnt VI, 2, 35
~ Cf Oc, día 1, 80, Tusc, IV, 55, Sas: 123
~ Cíc, de orat IL 193
56 Quínt IX, 3, 179
“ Quínt XI, 3, iii Sobre actores latinos en el período de la Reptiblica, cf el muy

documentadoy Mí? estudiode Ch Garton«RomanRepublicanActors a Conspectus»,SP), 63,
1966, Pp 473-498

~ Quiní XL 3,178y ss
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dignifican la profesión, los que han hechoque, segúnindicaciónde Cicerón,
el decirRosciusest in scaenahayapodidoconvertírseen encomioproverbial
aplicableal oradorperfecto59

III Quintbianoy los espectadores

Frentea lo que ocurre con el autor y el actor, el espectadortiene un
interésmínimo, practícamentenulo, eh un manualconcebidoparaformaral
orador Es inútil, en consecuencia,buscaren la Instítutió mformacíónvaliosa
sobrela naturalezay comportamientode los romanosen el teatro,todo lo
que puedeencontrarseen ella es unaalusióna sus deficienciaslinguísticas60,
unasabrosaanécdotasobrela contestaciónquedio un espectadora Augusto,
quien le reprendiópor beberdurantelos espectáculos61,una alusión a la
famosa(ex Rosetatheatralís,que hemosestudiadocon detenimientoen otro
trabajo62,y poco más

IV Quintíliano y los génerosdramáticos

Llegadosal punto central que unífica a las trescategoríashumanasque
dan vida a la experienciadramática,esto es, la obra en sí, Quintiliano se
centraante todo en la consideraciónno de cadaobraen particular,sino de
los génerosprimordiales,tragediay comedia No sin razónhemostomadoa
Quintílíano comopunto de apoyoclásicoennuestradefensade la convenien-
cia de estudiarla literaturalatina por géneros,en un recientetrabajo63

De entrelos múltiples autoreslatinosquehanmamfestadosu parecera
64

propósito de la caracterizaciónde los génerosdramáticosen su literatura
es Quintílíano uno de los que nos ofrecen un corpus de doctrina más
consistente,bienque expresadoconbrevedad,y coherenteconsigomismoen
todoslos pasajesen que se pone demanífiesto Permítasenos,pues,repasarlo
en síntesis

En primer lugar, tragediay comediasonante todo dos génerosliterarios
distintos, con límites bien definidos confundirlospuede ser tan grave como

“ Cíc, fina 290, cf d« orar 1, 130
60 Quiní 1, 6, 45
6i Quiní VI, 3, 63 H¡nc eques Romanus,oil quem u, spectaeuhs bíbentem cura mís,sser

Augustus gui el díceret ‘ego sí prandereuolo, doinun, eo’, ‘tu enUn’ tflquit ‘non times ,,e locura
perdas’

62 A Pocifia, «Los espectadores,la ¡ex Rostíathefrahsy la organlzaclondela caveaen los
teatrosromanos»,Zephyrus,26-27, 1976, Pp 435-442

63 «Problemasmetodologícosdela historia literaria latina la sistematizacion»,Helmántíca
29, 1978, Pp 25-40

64 Estudiadospor nosotrosen «Caracterizacionde los generosteatrales s>, nr, passím
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no delimitar con precisiónlas diferenciasexistentesentreoratoria,poesíaen
general e historia Y concluye esta apreciaciónQuintilíano del siguiente
modo Suacuzqueproposíto/ex neccomoedíani coturnos adsurg¡t,neccontra
tragoedíasoccoíngredítur65

Acabamos de decir que los límites entre ambos génerosestán bien
definidos66 Sí se nos permite la utilización de la dicotomía teórica, no
práctica,consistenteen separarfondo y forma en la obra literaria, veremos
que la delimitaciónde los dosgénerosdramáticosse precisaen nuestrorétor
a ambosniveles

Por lo que haceal fondo, las líneas argumentalesson tan disparesen
ambosgénerosque han condicionadoel que cada uno hayatomado como
propia unade las tres specíesnarratíonumquedistinguela Retóncaclásica67

Et quía narratíonitm, exceptagua ni causís rítímur, tris accepunus
specíes,FABVLAM, quaeuersatur in TRAGOEDJIS atquecarmíníbus
non a uerítatemodosedetíaníaformauerntatísremota,ARGVMENIVM
quodfalsum sed ucro síu/e COMOEDIAEflngunt, HISTORIAM, mn
gua est gestaereí exposítio 68

Esa diferenciaen la narrationís specíesse ve condicionadaen buena
medida por otra fundamental la existente entre dos adfectuitm specíes,
formuladasde estemodo por Quintílíano

Horitm autem,s¡cut antíquítustrad¡titni accepímus,duaesuntspecíes
alteram Graecí irdOog uocant, qr¿od nos uertentes recte ac proprie
adfectumdícímus,a/terami~6og, cuíusnomine,itt egoquídení sentio,caret
sermoRomanus moresappellantur, atque inde parsguogueit/a pAn/oso-
phíae 40ííc4 mora/ls est dícta69

Seríaprolijo e impropio de estelugar, examinarla prolongadadiscusión
que sigue sobreel valor de estostérminos En cambio, sí es interesantenotar
que dicha discusión, que ocupa nada menos que cuatro páginasen la
magnífica edición oxoniensede M Winterbottom70,concluye con una
muestra concreta iráOa es ejemplificado valiéndose de la trama de la
tragedia, j0a de la de la comedia

65 Quínt X, 2, 21-22
66 Quiza puedadisculparla insistenciasobreestaideaenvatiostrabajosnuestrosel hechode

quecon tantafrecuenciaveamosquesesiguehablandode «teatro»comoun generounitario en
la literatura latina

67 Cf ¡-1 Lausberg,Manualde retorico literaria, Madrid, 1968, vol 1, Pp 262y ss
68 Quint II, 4, 2

~ Quínt VI, 2, 6
70 Oxford, 1970, vol 1, Pp 330-333
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Díuersitm est huir quod rdOo dícítur guodque nos adfectuamuoca-
mus, et, ut proxímeutriusgLle dífferentíamsígnem,í//itd comoedíae,hor
tragoedíaeinagís símí/e7í

A nivel formal, la diferenciade la tragediay la comediaes determinada
por un distinto comportamientodel tragediógrafoy el comediógrafoantela
posibilidad de elección en el acervo léxico del latín, esto es, en términos
retóricosla uerborumcopia Veamosla expresiónconcretade esta idea

Mu/titm autem ueteresetíam Latíní conferitnt, guangitamplerígite
plus ingenio guam arte ualiteritnt, in prímíscopíaníuerborum quorum in
tragoedíís grauítas, ni comoedííselegantía et qitídani ue/ut attícísmos
inuenírí potest”

Grauítas en la elocución,en lógico paralelo con n&Oo, definen a la
tragedia,eleqantíaformal y ~Oa argumental,a la comediaEs estocasi una
ideafija de Quintilíano recordemosqueparaalabara Acio y Pacuvio,insistía
en la graitítate sententíaeritm,uerborum ponderede ambos73,en cambio, la
mejor cualidadde Terencioerala elegantíade susescritos74

Esta formulación general, abierta y consciente, está de acuerdoy es
avaladapor afirmacionesmarginalesencontradasen otros pasajesde la
Instítutio oratoria así,no es extrañoqueen un pasajecalíflque Quintilíanoel
verbo autumno como traqícum” o que afirme que en la comedia pueden
aceptarsemclusopalabrasparum uerecitnda76

Acaso podría preguntarsesí esta diferenciaciónformal entre tragediay
comediaes másbien un desíderatitmde un profesorde retóricadel siglo í de
C, es decir, un constructomental, antesque una recta observaciónde la
realidad La contestaciónes obvía el lector de Plauto y Terencio,de los
fragmentosde Enio, Pacuvioy Acio, sabehastaquégrado los dramaturgos
republicanosescribieronsus obras de modo general de acuerdocon esas
líneasnormativasque, siglos mástarde,formularíaQuintiliano Y ya, en su
tiempo, sólo el sentimiento conscientede la trascendenciade estoshechos
para la adecuadacomposición de un género determinadoexplica una
discusiónentre dos tragediógrafosnotorios, PomponioSecundoy Séneca,
sobresí podíautilízarseel sintagmagraduse/ímínatenunatragedia,elhecho
tuvo lugar, segúnprecisa Quintílíano,cuandoera él íuuenísadmodum77

Elementoprimordial en la creacióndramáticaes la cuidadacaracteriza-

Vi Quiní VI, 2, 20
72 Quint 1, 8,9

“ Quínt X, i, 97
‘~ Quiní X, 1, 99
“ Quínt VIII, 3, 26
76 Quínt X, 1, 9
“ Quínt VIII, 3, 31
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ción de los personajes Maíor in personís obseruatío est apud tragícos
comícosquemu/nsenírn utunturet itariís78 Dentro de esavariedad,Quintilia-
no reconocecomoelementodíferencíadorde ambosgénerosla utilización de
categoríassocialesdistintase inítercambíalesen cada uno79

Tampocopodíafaltar unaapreciación,muy romano,sobrela utílítas de
ambosgénerosNormalmentelos escritoreslatinos que tocanel temasuelen
fijarse en el contenidomoral y el valor ejemplarde la tragediay la comedía80,
no así Quintílíano,a quienlos dos génerosle interesanesencialmentepor Ja
utilidad que puedantener para la formacion escolar y retórica En ese
sentido, concedeun escasovalor, pero valor al fin, a la tragedia utíles
tragoedíae,dice sin más En cambio, la comedia le parecegeneroliterario
primordial Comoedíae,gitaepluríníum conferread e/oguentzampotest,cumper
omníset personaset adfectuseat, quemusum mn puerís putení paulo post suo
loco dícam nam cum mores in tuto fuerínt, ínter praecípita legendaeratSi

Llegados a este punto, parece haber un contrasentidocon lo que
apuntábamosanteriormentesobrela relegacióna un puestomuy secundarios
de los comediógrafoslatinospor partede Quintílíano En realidadno haytal
el pasajeanterior continuade estemodo De Menandro loquor, nec tomen
exc/userímaltos nam latíní quogite adferentutílítatís altguid Tampocoaquí
ha cambiadoel rétor su criterio peyorativo sobrelos comediografoslatinos

Paraconcluir,digamosqueotros subgénerosteatralesno hanconseguido
llamar la atenciónde Quintílíano De la comediatogatasolamenterecuerda
una vez a Lucio Afranio, según hemosvisto En un solo pasaje hemos
encontradouna alusion del todo irrelevante a la ate//ana82 Y el mimo, el
subgénerodramáticoentoncesen boga, apareceen unaocasionrodeadode
adjetivospeyorativos83

‘~ Quint XI, 1, 38
~ Quínt XI, 3,73y ss Cf A Pocíña,Caracierízauonde los generosteatrales , pp 4i8-422
~ Cf Caracter,zacíonde los generasteatrales , pp 436-440
~ Quiní 1, 8, 5-8
82 Quiní VI, 3, 47
83 Quínt VI, 3, 29


